
A S O . I X . C í E Z A 2 9 J L l l O DK 19 

«-se. • 

Insistiendo on algo de lo que di-
j imos en cl pasado número, y en 
este mismo sitio, cl pueblo espa-
ñol, en general, al parecer, preo-
cnpadísiino por la guer ra de M a -
rraeoos, el dia 25 del mes, que 
mañana espira, acudió á la corri-
da viónslruo celebradca en Santan-
der, eu la que so lidiaron diez y 
oolio toros, y en la cual actuaron 
las siete estrellas do pi-iiuera mag-
nitud, del alegro cielo de la tauro-
ni ¿I qui a. 

Verdaderamente pasma el enor-
me número de miles de pesetas que 
S3 depositaron en las taquillas om-
l)ujáado3e, estruiándose la afición 
sudando a mares los liombre;?, y 
auu las mujeres, por ser los pri-
íneros eu conseguir nua localidad 
sea como fuere, ya al sol o la som-
bra, con tal de ver la más estu-
penda, la más grande, la más cau-
sada corrida de toros quo, hasta 
ei día, se ha dado ou España y en 
el extranjero. 

Y, mientras que en los abrup-
tos, pelados y áridos montes , del 
africano suelo, nuestros hermanos 
bravamente pelean y fertilizan con 
su bendita sangre los abrasados y 
yermos eriales, en la plaza de San-
tander se escuchaban gritos ensor-
decedores, aplausos estruendosos y 
vivas y ¡óles! cada vez que uno 
de los diestros hacía una temeridad 
de esas q^e iian dado on llamarse 
elegancias, y que jamás hicieron ios 
Cuchares, los Frascuelos, losLa^-ar-
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tijos, los Guerras, y tantos otros 
maestrazos, que sumaban a su va-
lor probado su reconocida inteli-
gencia, y que se elevaron al más 
alto punto de la gloria y del a-
)lauso, por sí propios, no a cam-

bio de las dádivas pródigas a los 
revisteros taurinos, ni a fuerza do 
ser retratados en la prensa, basta en 
sus actos íntimos, sinó que el pue-
blo los conocía cuando pisaban la 
candeate arena, on la liza taurina. 

Aquella misma tarde, los que ara-
tes aplaudieran, con furia loca, nuís 
tarde silvaron y apostrofaron soez-
mente, duramente, a los quo col-
maron de parabienes y arrojaron 
los sombreros, en un momento de 
borrachera do felicitación; apostro-
faron á àìestvos qne deslunil/ya' 
ron al sol con el brillo de sns tra-
jes y que enardecieron, á los in-
teligentes, con la^r/as, verónicas y to-
da suerte de pases y filigranas en 
cl arte de Montes, porque los dies-
tros no recortaron oportuna y lim-
piamente, o porque dieron una esto-
cada tendida, o porque no descabe-
llaron al primer intento, o porque 
no se encunaron., ¡como mandan los 
cánones! (¿) 

Así somos los liombres del día 
Insconcientos con una insconcien-

cia supina, celebraiiios en una hora 
lo que a la hora sii^uiente censu-o 
ramos sin fi-onn, no porquo así deba 
ser, sinó porquo así nosotros que-
remos que soa siendo la razón supre-
ma y única de este proceder, la falta ^ L / 
de cousciencia de aquello que alar-
deamos que nos es conocido y la 
carencia absoluta de sana loo-ica en O 
los cerebros de, nosotros, los in-
telectucùles. 

En estas horas tristes, en estos 
instantes dolorosos porque la madre 
Patria atraviesa, es cuando sus hijos 
parece que se dan cita para gozar 
más; para divertirse más, para de-
rrochar máis pródigamente el tesoro 
de que la pobre madre está nece-
sitada. 

En las corporaciones, en los x4.te-
neos, on las Academias, en el Con-
greso, eu el Senado, hasta cu los 
teatros, se suspenden las sesiones ' 
y so levantan acias en señal do 
duelo, y no so celebran en estos, 
en los coliseos, las funciones anun-
ciadas, aunque sean de abono, cuan-
do muere un miembro de aquellas 
asociaciones, por ser un acto obliga-
do. Y en estos momentos, en estos 
días en los que mueren cientos de 
jiermanoe nuestros, defendiendo lá 
integridad del suelo patrio, y lo.s • 
derechos del pueblo español, ¿no 

pueden suspenderse los actos, las 
nianifestaciones de a,le2:ría, como O ' 

prueba de que nos acordamos do 
aquellos que sucumben, ,como hé-
roes? 

\ a escucho las voces que en mi 
contra se levantan, llamándome., 
no se cuantas cosas. 

En vano ilustres publicistas escri-
bieron mucho en contra de las co-
rridas de toros; porque el pueblo 
ibero, cuanto son mayores sus pe-
nas, de más peso sus disgaistos y 
más enormes sus desgracias, en-
tonces más so olvida de todo y más 
se entusiasma á los .acordes de un 
pasodoble torero, y con el relum-
brar de los adornos de los trajes 
de luces, y cou el hervidero del ir 
y venir á la plaza, bajo los a -
brasadores rayos de un sol afri-
cano. 

¡Y luogo nos quejamos de la m a -
la admini?vtrac:òn de nuestros p'O-
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bernantos y do' lo perdida quo es-

tá la nacional iiacienda, cuando so-
mos nosoti'os los^primcrosque no sa-
bemos administrarnos, v cuando 
comprometemos nuestras rentas pa-
ra gastarlas eu ir á corridas de 
toros, olvidándonos de nuestras o-
bli^aciones sasfradas! o D 

No recordamos cuando, ni don-
de, pero si estamos seguros de ha-
ber estampado en estas columnas 
los versos que hoy reproducimos 
do un escritor castizo, de un vate 
gloria do nuestro suolo, que dicen: 

«Antes volveranse moros 
toditos los españoles, 
que renunciar á sus óles, 
y à sus corridas de toros. 

Y es una verdad. ¿Que se m u e -
re la Patria? ¿Que nuestros her-
monos secumben 

en Africa? ¿Que 
somos pobres? ¿Que la ruina nos 
amaga? ¡Todo es nada!.... 

h A los toros!! nA los toros!! 
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Ya roiuota, ya cercana, 
nazarena 6 musulmana, 
no hay ;oh España capital! 
que dispute sin locura 
la palma de hi hermosura 
á Granada la leal; 
ni que atesore en su seno, 
bajo ciclo más sereno, 
más rica pompa oriental. 

Naranjos tiene Murcia; iialmeras Alicante; 
Oviedo nniestra. altiva su torre al caminante, 
Agreda cl monasterio que Edriiundo levantó; 
S.'govia el regio alcázar—¡insigne inonumento!^ 
y ol célebre acnet,lucto que lleva por el viento 
las aguas de uu torrente que al monto arrebató. 

Llesr sus torres; Barcelorta 
el faro que la corona 
retratándose en cl mar; 
Pöblet lucillos V arneses 
o.c reyes aragoneses 
aj pió dol sagrado altar; 

. . Eibar las fraguas ardientes 
que cual volcanes hirviontes 

• se ven de jioche humear. 
E l pez que abrió los ojos al mísero Tobia 
nada en tu verde golfo,,feh'z Fuenterrabía; 
Madrid la tumba encierra de Isidro su patrón 
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